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¡Es complicado!



Insegura...

Tenía un mal presentimiento sobre ese chico raro del centro comercial aquél día. Cuando le vi mirando a través de la multitud hacia Millie y el resto, mientras miraban la actuación de un cantante con un montón de talento, supe inmediatamente que algo no iba bien.

Cuando sus pensamientos se filtraron entre los míos, me di cuenta de las terroríficas palabras que pronunciaba en su cabeza. Pese a que no era una amenaza para mi, supe instantáneamente que era un problema para Julia. Parecía planear su venganza y pese a que no tenía ni idea del por qué, sus intenciones estaban muy claras. 

Quería que Julia y su amigo «perdedor» pagaran por lo que habían hecho. Fueron exactamente sus palabras y aunque no tenía ni idea de a lo que se refería, era obvio que estaba muy decidido a seguir con su plan. El odio se escapaba de su intensa mirada, que era tan fea como terrorífica al mismo tiempo. Hizo que se me pusiera la piel de gallina.
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Alegrada de que al fin se diera la vuelta, me quedé de pie observando cómo desaparecía entre la multitud de compradores que llenaban el centro comercial con la esperanza de que me estuviera equivocando. Quizás había malinterpretado sus pensamiento y no había nada por lo que preocuparse después de todo. 

Pero no podía creer que ese fuera el caso, y aun peor, sabía que podía hacer poco sobre ello.

No había ningún modo de que pudiera acercarme a Julia y advertirla. Sabía quién era pero ni siquiera nos habían presentado y podía imaginarme lo rara que pensaría que soy si intentara explicarlo.

«Ey Julia. Soy la nueva amiga de Millie, Emmie. Acabo de leerle el pensamiento a este chico y no quiero asustarte pero te estaba lanzando horribles amenazas. Creo que podrías estar en peligro.»

¡Como si pudiera decir eso! Probablemente pensaría que estoy loca y se reiría. Probablemente también se preguntaría por qué Millie se había hecho amiga de alguien tan raro. 

Además de querer evitar ese escenario por completo, si descubriera mi secreto seguro que nos metería en problemas. Lo intenté antes y sabía por experiencia cuál sería el resultado. Además, le prometía  mi madre y también a mi misma que mantendría la boca cerrada. 

Carindale era un nuevo comienzo para nosotras dos y no quería ser la causa de tener que mudarnos de nuevo; especialmente no después de haberme hecho amiga de Millie y de conocer a su amigo, Jack, el chico en el que no había parado de pensar. 

Estaba claro que había demasiado en juego. Así que tenía que esperar que el odioso chico del centro comercial cambiara de opinión y no siguiera con su amenaza silenciosa después de todo. 

Me di la vuelta hacia el cantante decidida a dejarlo todo a un lado y olvidarme de lo que escuché. Pero cuando busqué entre la multitud a Millie y al resto, me di cuenta de que no estaban a la vista. Con la zona llena de gente, estaba claro que podrían haber ido en cualquier dirección y había perdido mi oportunidad de unirme a ellos. 

Cuando vi al grupo de amigos por primera vez, me había cogido totalmente por sorpresa y era demasiado vergonzosa como para ni siquiera considerar la idea de dirigirme hacia ellos. Sabía que un rato antes, habían recogido a Julia del aeropuerto y no quería entrometerme en su tiempo juntos, especialmente porque Julia acababa de llegar. Mientras pasaban los minutos, recogí el valor para ir y decir hola. Pero luego me distraje y desaparecieron. Así que estaba obligada a quedarme ahí sola.

Mientras tanto, el canto de la chica seguía entreteniendo a la multitud con su magnífica voz y por un instante, comparé su talento con el de Millie. Si compitieran la una contra la otra, estaba segura de que sería reñida. Aunque, la chica era unos cuantos años más mayor, la voz de Millie era casi igual de buena, pero, quizás estaba siendo parcial y me pregunté qué pensaría el jurado. 

Supuse que lo averiguaríamos pronto, porque Carindale’s Got Talent no estaba lejos. Este pensamiento me recordó el tiempo que Millie tendría que pasar con el resto si tenían que prepararse para la actuación. Naturalmente, necesitarían un montón de práctica continua que les ocuparía gran cantidad de su tiempo libre... Tiempo que podría pasar saliendo con Millie si no participara. Pensando una vez más sobre la promesa de Millie de llamarme, recordé sus palabras.

«Te enviaré un mensaje a principios de la semana, Emmie», dijo. «Me muero de ganas de que conozcas a Julia. ¡Le he hablado sobre ti!»

Aunque estaba segura de que cumpliría su promesa y quería conocer a Julia, al mismo tiempo estaba bastante nerviosa por todo ello. Había mucha expectación y pese a que estaba segura de que me caería bien, estaba preocupada de que yo no le cayera bien a ella. 

¿Y si pensaba que era rara o extraña, como muchas otras personas que conocí en el pasado? Y aun peor, ¿y si quería quedarse a Millie para ella? Ese rea mi mayor miedo y pese a mis intentos, no podía expulsar ese pensamiento. 

Había ido cogiendo forma para ser un verano tan divertido y luego Julia llegó inesperadamente y todos mis planes cambiaron. 

Tan pronto como vi al grupo entre la multitud, se hizo instantáneamente obvio lo unidos que estaban. Durante los pocos minutos que les observé, no pararon de hablar y reírse, y Blake no apartaba los ojos de Julia en ningún momento. Podía ver de primera mano que Millie no exageraba cuando me dijo lo unidas que estaban y volví a considerar, lo difícil que tuvo que ser para Julia mudarse.

Jack también me llamó la atención y pese a que intenté mantener mis sentimientos a raya, no pude evitar darme cuenta de su descarada sonrisa, la que seguía cautivándome cada vez que le vía. Su personalidad abierta y divertida hacían que me fuera imposible que no me gustara y comprendí por qué Millie volvía a estar enamorada. Ya me había hecho a la idea aunque no quería interferir o meterme entre ellos. Jack era el amor de Millie y tenía que aceptarlo. 

Eran un grupo de amigos fantástico y quería ser parte del grupo más que nada en el mundo. Pero si quería que sucediera sabía que tenía que ser positiva y tener paciencia. Era en lo que tenía que concentrarme, en vez de en lo contrario. Si lo hiciera estoy segura de que Millie permanecería fiel a su palabra y me enviaría un mensaje como me prometió. 

Luego sorprendentemente, el esperado mensaje llegó incluso más pronto de lo que esperaba. 



Al día siguiente...

Aturdida y medio dormida, me estiré hacia la mesita al lado de mi cama palpando torpemente para encontrar mi teléfono. Apenas había escuchado el sonido de la alerta de texto y casi elegí ignorarla. La noche de antes mi madre y yo nos habíamos pasado varias horas mirando una maratón de Harry Potter en televisión, había planeado dormir un poco más y no me interesaba nada que me molestaran. Pero en ese momento el teléfono volvió a sonar con un sonido vibrante y penetrante y consiguió registrarse en mi cansado cerebro. 

Irguiéndome de pronto, escribí mi contraseña para poder ver el mensaje. A parte de mi madre, la única persona que me enviaba mensajes era Millie y darme cuenta de que su nombre estaba en la pantalla me era suficiente para recobrar rápidamente mis sentidos. 

¡Hola Emmie! ¿Estás libre hoy?

Escribí mi respuesta con una entusiasmada sonrisa.

No tengo planes. ¿Qué planeas?

Esperando pacientemente su contestación, sentí como la sonrisa se estiraba en mi cara. Sonreí con excitación, alegrada de que era únicamente el segundo día de Julia en el pueblo y ya me estaban invitando a salir con ellas.

Hace un día precioso y Julia y yo pensábamos ir a Wet ‘n Wild, es un parque acuático muy guay de Carindale. ¡Te va a encantar!

Procesando las palabras frente a mi, sentí como la alegría que efervescía en mi se desvanecía rápidamente. 

Había oído hablar sobre el parque acuático del que hablaba Millie y estaba segura de que iba a ser divertidísimo. ¡Pero el problema era que había que nadar! ¡No me podía creer que de todas las opciones posibles hubieran escogido la única cosa que siempre intentaba evitar al máximo! 

Miré a través de la ventana con un gran suspiro y recibí los cálidos rayos de sol que se colaban por el cristal hacia mi cama. El cielo era de un azul intenso y acogedor y obviamente era un día perfecto, así que pude comprender el motivo de su elección.

El problema para mi era el recuerdo de mis experiencias pasadas y las punzadas de malestar agitaron mi estómago. Había pasado bastante tiempo desde que fui a nadar la última vez pero recordaba con claridad los comentarios silenciosos de los otros niños sobre la chica delgada que todos miraban. 
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Aunque lo que decían en sus cabezas era cierto, eran las duras palabras que usaban lo que dolía tanto. Sabía exactamente lo que pensaban y sus hirientes comentarios seguían frescos en mi mente y seguían enfadándome tanto como el día que los escuché. 

Alertada por el sonido de otro mensaje, me di cuenta de que no había contestado y de que Millie estaba esperando impacientemente una respuesta. Por lo que podía ver, tenía dos opciones. Pode inventarme una excusa y decir que no, luego pasarme el resto del día arrastrándome en casa y lamentándome de mi misma. O, podía ir con ellas y seguro que me lo pasaría en grande aquél día. 

Millie y Julia querían salir conmigo y sabía que debería estar agradecida de que Millie se pusiera en contacto conmigo tan rápido. Aunque era completamente inesperado y me había sorprendido por completo, sería increíblemente estúpido decir que no. Después de todo, era lo que quería. 

También era consciente del hecho de que habían pasado un par de años desde la última vez que me había puesto un bañador en público y pese a que seguía sintiendo que estaba demasiado delgada, quizás mi madre tenía razón y empezaba a verme mejor. Después de todo, Millie me había comentado cuánto envidiaba mi figura. 

Tomando una rápida decisión, respiré hondo y empecé a escribir. 

¡Suena genial! ¿A qué hora planeáis ir?

Un momento después leí mi mensaje, dudando si apretar Enviar. 

Pero un súbito pinchazo de decisión, y un creciente entusiasmo sobre el día que me esperaba, me ayudaron a decidirme. Sin pararme a dudarlo otro segundo, presioné la tecla de Enviar y salí de la cama rápidamente de un salto. 

Al recordar el bonito bañador azul cielo que mi madre me compró en las rebajas, justo dos semanas antes, abrí los cajones de mi armario en su búsqueda. No estaba segura de dónde lo había puesto, me llevó algo de tiempo encontrarlo. 

En aquél momento, los escondí, convencida de que probablemente nunca me los pondría. Pero como eran de mi color favorito y eran de la última temporada, Mamà pensaba que quizás cambiaría de opinión. Hasta ese día, no tenía ninguna intención de hacerlo. 

Tras cambiar de opinión súbitamente y decidir que tendría el suficiente valor para ponérmelo, recé para que no se me viera tan delgada en bañador como antes. Sabía que solo había un modo de averiguarlo y era probármelo y esperar lo mejor.

Pero justo cuando saqué el bañador con las etiquetas aun puestas de la parte inferior del cajón del armario, oí un sonido de otro mensaje. 

¡Y este me puso más nerviosa aun!



Inesperado...

Cuando el coche de Millie aparcó en la entrada algo más tarde, me dirigí angustiada hacia la puerta principal. El mensaje anterior explicaba que le había pedido a su madre que me recogiera y que saldría pronto. Esto me había pillado de sorpresa y tenía que darme prisa para estar lista cuando llegaran. Pero lo que hizo que la situación fuera mucho más intensa era el hecho de que también la había pedido a Jack y a Blake que vinieran con nosotras.
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